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Los tres últimos casos pueden consi,derarse inversos, es decir, ca

sos de transcripción de la V latina con C):) griega en traducciones
griegas del latín Su consignación en 'este lugar tiene por objeto
completar el cuadro en el concepto práctico.

En resumen, podremos decir:
1.0 Que los diptongos que producían antiguamente, según gene

ral opinión, dos sonidos elementales, como nuestros ai, ei, oi, etc., se

convirtieron con el tiempo en sonidos neutros ó mixtos, como e

abierta por 7t, u castellana por op, etc.

2.° Que el testimonio más fehaciente de esta transformación nos

lo da la ortografía fonética de los romanos.

3.° Que la ortografía fonética general moderna conserva en esto,
como en lo demás, el régimen mismo de la latina en todo su rigor.

4.0 Que las transcripciones latinas de u, eu, ou, ofrecen dos va

riantes.
Y 5.° Que la ortografía fonética castellana sigue á la latina en

los casos de transcripción simple, habiéndola abandonado en todos
los de transcripción compuesta, 6 por ligatura, como son o y (e.

TERCERA SECCIÓN

Letras consonantes.

B = b

(rikrz = fféta) ( =2„p = 2000)

La pronunciación antigua de esta letra fué, sin duda, la de nues

tra b europea, por más que, en el griego moderno, beta se llama vita
y suena como y portuguesa, francesa, italiana, ó como la p. ale
mana.

Ljemplos de p. — = botáne (planta, yerba ); pt?T = ?íos (vida)
= haimobaphne's (ensangrentado); plpxoT =

bíblos (papiro, libro).

TRANSCRIPCIÓN ORTOGRAFICO-FONí:TICA.—En toda escritura se trans
cribe la p con b.

ry=Ug

Gdnana)( y'= 3; ,y =7= 3000)

Se pronuncia esta letra como ga, gue, gui, go, gu en espailol, ó ea
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como ga, ge, gi, go gu en alem4n; de suerte, que en ningún caso da

sonido gutural y en todos palatino.

Ljentplos.—rIx2, gálahtos (leche); yaaTiip =gaste'r (estó

mago); rIsE.cr:7 = Guenesis (Génesis); 71,(at: =guígas (gi

gante).

Las lenguas alemana y rusa son las únicas que conservan para la g

esta uniformidad de la fonética griega.
Variantefonética.—La y cambia su sonido en n nasal, idéntica á la

nasal francesa y muy semejante á la nasal de nuestra n antes de

g, verbigracia, en cong-goja, siempre que antecede á -4, x, ó á

otra 1.

Ejemplos.—'Ayyeton = aVite1022 (vaso sanguíneo); yíyypxna=gángraina

(gangrena) ; = enhefalos (encéfalo); Xúyl, Xoyyk

lynx , lyngós (sollozo);:-..?(x•Exuc =-- e'njelys (anguila).

TRANSCRIPCIÓN y en toda lengua

por g, según la regla, ó por 72 para los cuatro casos exceptuados, es

decir, ante y, V. y x.

Dd

(.11)ax = De'lta) -_,._- 4, = 4000)

La pronunciación antigua de la délta es la de nuestra d actual, á

diferencia de la que tiene en el griego moderno á, modo de vd aspi

rada, semejante á la final de Cid en castellano y á la inicial de the,

this en inglés.

Ejenbplos.—átleaTo?,.i, = diastole' (diástole); ,3cakSItú =diarrhe'o (filtrar, ma

nar); ;.,3íz = ide'a (idea, forma, apariencia, belleza, etc.);

YatoT= ídios (propio, especial, particular).

TRANSCRIPCIÓN ORTOGRkFICO-FONETICA GENERAL. — Siempre y en

toda lengua, con d.

Observación.—La délta admite reduplicación en algunos casos,

como, por ejemplo, en por Z;inv. Entonces suena reduplicada,

como no se da hoy en las voces espanolas, pero sí como se da en la

voz italiana iddio, en la latina adducere, etc., etc.

Bn estos casos, la transcripción debe hacerse con doble d.
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zc=Ds

Dséta) (c, = 7. = 7000)

La pronunciación de esta letra es de las más difíciles para los es
panoles del interior y del Mediodía, por no contarse en su glótica
la s suave ó media s, puesto que el castellano y el andaluz solo dan
la s fuerte.

Fijémonos bien en este detalle, tomando como punto de apoyo al
gunos ejemplos de lenguas vivas que ofrezcan á los castellanos esta
dificultad de pronunciación.

La media s ó s suave, que significaré por s, la poseen—además de
2

la s fuerte que, ora escriben sencilla (s), ora doble (&s)—todas las
lenguas de Europa, y la pronuncian:

Los portugueses: como en «famoso», no como en «nosso» ó en «seus».
2

Los catalanes: como en «excusa», no como en «serpol» ó en «suor».

Los italianos: como en «viso», no como en «sorella» ó en «soave».
2

Los franceses: como en «troisieme», no como en «suite» ó en
2

«asséz».

Los ingleses: como en «disease», no como en «sir» 6 en «save».
2 2

Los alemanes: como en «Seele», no como en «wissen ó en «wach
2

sen».

Los rusos: como en «sostaffa», no como en «saporam», etc., etc.
2

Ahora bien; conocida y ejercitada esta s suave, no hay más que
prepararla con la posición adecuada para dar una d, dispararla como
tal s suave, y con seguridad resultará el verdadero y legítimo de la
dseta griega.

Me he fijado en estos detalles, no solo porque nuestro idioma está
falto de s suave, sino, además, porque en la fonética general de Eu
ropa la z solo entre nosotros cecea, sonando ceta, pues en todas las de
más lenguas suena dseta, idéntica á la griega 1; razón por la cual
hay que acostumbrarse á saber pronuncia': dsoología donde se ve es
crito zoología, pues no se escribe con z para que se desfiguro el voca
blo con intempestivos ceceos, sino para que se pronuncie debidamen
te, como lo pronuncian desde el portugués al ruso: dsoología.

OBRES DEL DE. LETAMENDI IV-5
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Ejemplos.—Zóyoç =dsygos (yugo); c(;),,n= dsóne (cenidor); 16,0v =ds'don

(animal); gong. = ádsygos (libre de yugo, desparejado);
brenáltil epistádso (instilar).

TRANSCRIPCIÓN ORTOGRÁFICO-FONÉTICA. — En toda lengua se trans

cribe la con la z, aunque debiendo tenerse presente, con respecto á

la transcripción espanola de z por t:, el reparo de impropiedad del so

nido espanol ceta, que antes he consignado.

e o =- Th (2 espaiiola)

(et1T2= Ma) (o' = 9„0 9000)

Esta es la letra griega cuya pronunciación corresponde á la o ó c

blanda espanola, aunque en rigor su sonido no es tan áspero como el

de ésta, sino exactamente Igual en suavidad y dulzura á la th ingle

sa en los casos throng, Ming .

Bjemplos. — 00.2.= ze'ma, Mema (tema, proposición) ; e ==Zeós,

Theós (Dios); avelp21 = ánorax, ánthrax (antrax, carbón);

?copal = anzélix, antkélix (antélix); ?copla:cc.= arorítis, ar

thrítis (artritis).

TRANSCRIPCIÓN ORTOGRÁ.FICO-FONÉTICA. — En latín y lenguas mo

dernas se hace constamente con.th; pero en espanol é italiano se ha

perdido la h y se da con solo t, produciéndose completa confusión

con los casos correspondientes á la tau, ó t griega pura.

K ==K

(Kínnz = Káppa) ( =20, ,x, = 20000)

Es la kappa una consonante cuya pronunciación nada ofrece de

particular. La k, como sabemos por nuestro propio alfabeto, estable

ce una extensión del sonido duro ca, co, cu de nuestra c á los cinco

casos vocales, bien como la y es la extensión de los tres castellanos

ya, go, gu á las vocales restantes.

Ejemplos. — Kx01.3pcc = catkédra (cátedra); icrz.k= ascós (odre, pellejo);

inztíp.wacT= ecjymosis (equimosis); Cíanaptç= áscaris (ascá

ride); =ke'le (hernia, tumor); xn),17= helís (mancha,

herida, cicatriz); Iccelípx = kithdra (cítara, lira).
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Recuérdese que la z es una de las consonantes que modifican la y
antecedente.

TRANSCRIPCIÓN ORTOGRÁFICO-FONÉTICA GENERAL. --- En la escritu
ra latina existe verdadera norma fija para la transcripción de z y se
da siempre por c, á pesar de los dos casos de pronunciación blanda
ce, ci, que nos ofrece esta letra. Sin duda esto se debe á la transfor
mación que el sonido de la letra c hubo de sufrir en los tiempos me
dios de la antigua lengua romana. Absteniéndome de entrar en esta
cuestión, diré tan solo que en las escrituras modernas hallamos un
exceso de signos ó letras para r.)presentar el único sonido palato-lin
gual-duro k, y que, lo mismo en espanol que en inglés, en francés que
en alemán, etc., se puede dar indistintamente con k (ka, ke, hi, ko,
k2), con q (que, qui), ó con c (ca, co, cm); mientras que en la escritura
griega para el sonido único (c, k, q) no había más que una letra úni
ca, la z.

Fijando la atención en esta exuberancia de signos para un solo so
nido, fácil es comprender:

1.0 Que suponiendo que los romanos en sus buenos tiempos pro
nunciaban dura la c en sus cinco casos, es científica y consecuente su

adopción de la c para todos los casos de la z griega.
2.° Que en la transcripción fonética moderna, excepto en ruso y

en alemán, continúe la c, á pesar de su blandura en ce, ci, siendo la
letra con que se transcribe la

3•0 Que algunas escrituras, como la francesa, adopten la q en va
rios casos, sobre todo en las terminaciones correspondientes á las
nuestras co, ca, á fiu de producir un sonido final duro que sustituya
al blando ce.

Ajemplos de todo ello, marcando con letra cursiva todos los equivalen
tes de

Latín: Cacotrophia, celotomia, causticus, cirsocele, cce

liacus.
kspad7ol: Encéfalo, hidrocele, caquéctico, clínica, cúbito,

ciclo.

Francés: Cynique, cubique, cyclyque, centre, cosmétique,
coccyx, cráne, cadmie.

Finalmente, tanto en los textos latinos como en los europeos mo
dernos, y aun en castellano de principios -del corriente siglo (rara
vez en el actual), se transcribe para determinados vocablos la mis
ma k, en representación de su homónima la z griega. Así, en espa
nol, «blendas,» «kilómetro;» en francés, «kératotomie;» en alem.in,
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«Kaiser,» emperador (del griego Kul:axp y del latín Casar), pueden ci

tarse como fehacientes ejemplos.

(Aí:).132 =Lambda) (x' = 30„x = 30000)

La pronunciación de esta letra es idéntica á la de nuestra 1, excep

to en el caso de reduplicación, pue:; entonces no da nuestro sonido

líquido 11, sino el reduplicado duro 1-1, como en latín il-le, y como es

norma en varias lenguas modernas.

Ejemplos.— Acums7 = leucós (blanco); xtotsT =fiada (piedra); axxor: = di

los (otro, diferente); tpixxt/o) =p.se'l-lidso (tartamudear).

TRANSCRIPCIÓN ORTOGRÁFICO-FONÉTICA .—General y constantemente

por 1 ci 11, según el caso.

III p. M922

( My,) ( p.' =40, ,13. = 40000)

La m griega se pronuncia exactamente como la nuestra.

Ejemplos .-3111.171).,4 = marasmós (consunción); papxlvw = Marai210 (se
car); v..í.r.po,= nte'tron (medida) ; EXV(ZOM2= melanjolía
(melancolía).

En griego se halla á veces la m reduplicada, y entonces suena al

par que la 1-1, con doble valor.

Ejemplos.— Ap.p.ov Ana-non (nombre de Júpiter egipcio); a/1.11.t0V

ammion (vermellón).

Entre las lenguas modernas, la más notable por esta y otras du

plicaturas gráficas y fonéticas de consonantes, es sin disputa la ita

liana. En ella esta misma letra se llama emme, es decir, que se la re

duplica ya al nombrarla. He dicho duplicaturas gráficas y fonéticas,

porque en otras lenguas, por ejemplo, en alemán, la duplicatura grá

fica de una consonante no indica, por punto general, su duplicación
fonética, sino simplemente mayor brevedad en la vocal anterior; así,

por ejemplo, la palabra Stimme no se pronuncia Stím-me, sino Sume.

TRANSCRIPCIÓN oirrooRÁFIco-FoNÉTicA.—Geneml y constante por m,

simple ó doble, según el caso.
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N y =Nn

(Nj=ZTy ) (y = 50, ,v =50000)

Se pronuncia esta letra como la equivalente nuestra, en toda su

pureza, pues el caso de 22 nasal que en la misma habla castellana se

produce ante los fuertes sonidos guturales ga, ja, ea, xa (equivalen
tes de y, z, E ), queda confiado en griego á la variante fonética de
y, en su lugar explicada. Da, pues, siempre la v, el sonido de n puro.

Ejemplos.— Nivo7 =nános (enano); vé,on. = ne'eus ó ne'kys, y vz.p6,7 = ne

CHS (muerto. cadáver); vin = néos (nuevo, joven, es

tupendo); vE??6T = nefrós (rinón, región lumbar); ?n'Iban.
anáiysis (disolución, explicación, etc.); Ivrapo

teron (intestino); phveruv = balandon (bano).
A menudo se da en griego la n reduplicada, pronunciándose en

este caso con doble sonido, como se ha dicho de la doble m.

Ejemplos.— ,Evvi2 = en-ne'a (nueve); ?vv?ntor= ennótios (húmedo).
En tesis general, la reduplicación de v recae post a.

La mayor parte de lenguas modernas poseen numerosos casos de
esta reduplicación; la castellana ha perdido, así en su escritura como

en su fonética, la mayoría de los que le quedaban, como, por ejem
plo, annuario (convertido en «anuario»). Esto se explica, por haber
resuelto esta lengua la mayor parte de sus nn en transformándose
tras del sonido el signo. Así, en castellano, anno se convirtió en ano,
mientras que su derivado annuario, en lugar de transformarse en

anuario, y en virtud de la tendencia á suprimir consonantes, ha per
dido una n y se ha quedado anuario.

Los solos ejemplos de nn, y aun anticuados, que conserva la Real
Academia de la Lengua en su edición última, son: dospost a, aunado
y annuteba (entenado y furriel de guerra, respectivamente); cuatro
post e, y diez y seis voces entre principales y derivadas, post i, mien
tras que la lengua italiana, por ejemplo, cuenta solamente post a se

tenta y seis voces con nn ó n reduplicada.
TRANSCRIPCIÓN ORTOGRÁFICO-FONÉTICA .—Se da general y connante

mente con n, simple ó doble, según el caso, excepto en castdano,
donde la doble suele transcribirse con n simple.
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Os= (xfuerte)

(Ex =-- Csí) (I' =60„I =60000)

Para espanoles, la equivalencia de esta letra debiera marcarse

con x, según el rigor de la moderna ortografía, la cual ha desterrado

el sonido x=j, conservándolo x = cs. Sin embargo, por las razones

que pronto manifestaré, me ha parecido algo expuesto marcar con el

signo x, y mucho más seguro transcribir con su signo fonético in

equívoco cs, el valor que á la pronunciación do la; debe darse en

castellano.

Ejemplos.— z:vo: = eSiplos (espada); ii:itn.i.r,112 = kemiplecsia (hemiple

jia); = ecsántema ,exantema); ierz,11. = aspkyc

sía, asfixia).

TRANSCRIPCIÓN ORTOGRÁFICO-FONÉTICA. —La norma fija de la escri

tura latina y de las modernas, excepto de la italiana y la espanola,

es transcribir la; con la x.

La lengua italiana no comprende la x en su propio alfabeto, y ape

nas si la acepta en el ejercicio vivo del lenguaje para unas pocas vo

ces, esencial y actualmente latinas, resolviendo todas las demás

X' por S.

Vengamos ahora á lo que debe ser norma en la transcripción cas

tellana, en conformidad con lo que sabiamente ha resuelto la Acade

mia Espanola para la ortografía íntima de la lengua.
Fijemos datos. Ante el sonido único (x = cs), acordado por la Real

Academia, en regla escrita, se alza el caátellano actual, palpitante,

vivo, dando á la misma única letra x, tres diversos sonidos: 1.0, x

= cs, en eramen, evótico; .°, x =j, en exe'rcito (ejército), _terxes (Jer

jes) (fonética actual en lectura de libros viejos); y 3•0, x = ck fran

cesa en ciar, (karmand, y que, como resto del antiguo sonido caste

llano, idéntico al de la x en catalán y mallorquín actuales, lo con

serva Asturias en su bable para decir xarabe, xaurado, xarro, etc. Mas

si se observa 1.0, que no existiendo en el bable el sonido j, y trans

cribiéndose eh castellano moderno con esta letra las transformacio

nes guturales de la ..v latina, ejército, vejación, jarabe, tejer, etc., etc.,

es natural reducir la x blanda del bable á la j castellana académica;

2.", que hoy los sonidos j, procedentes de x latina, ya no se trans

criben con x; y 3•0, que la x es, en la ortografía latina y general eu

ropea, el signo transcriptivo-fonético de la , parece de todo punto
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legítima la deducción de que en castellano debe transcribirse la; ex

clulivamente por x en función dura, ó sea por el sonido X =. C8, en

conformidad con la regla establecida por la Academia acerca del va

lor fonético de esta letra en nuestro sistema de escritura. Esto es lo

que entiendo se debe hacer, no lo que se hace; pues mientras

Ilivem.:c se transcribe exantema, vip.17:),7112 se transcribe hemiplejia.

Por lo que dice á la y, ó ji griega, consignaré, como mera antici

pación de un dato que, á pesar de su semejanza de forma con la x, ni

el latín ni las lenguas modernas la han transcrito nunca con ésta,

sino con ch. Reservo para su lugar oportuno fijar los fundamentos de

esta equivalencia fonética.

II 7C = Pp

(ilz Pi) ( =80„Tc = 80000)

Esta consonante se pronuncia exactamente como nuestra p.

Ejemplos.--Hcityy.pEn =páncreas; lx,cpenrlov =ectrópion; irríÁur:zir

tís (epiglotis); 11,5:my:A% = dyspncea (dispnea).

La índole del griego no consiente 7C en final de vocablo, y da en su

lugar la (ps); por ejemplo, al genitivo de «ojo», 107:6T = opós, co

rresponde el nominativo tZtp = 0:pS.
Cuando la 7: ocurriere doble en la escritura, sonará también doble

en la pronunciación; por ejemplo, InTroi.pirtc = Hip-pocrates.
TRANSCRIPCIÓN ORTOGRÁFICO-FONÉTICA.—General y constantemen

te con p.

pp—Rr

(I) (35 = R h 6) ( p' 100 „p = 100000

La pronunciación de esta letra en nada difiere de la general mo

derna, pues, como ésta, tiene sus dos variantes, ere, ó r lene, para

medio y fin de vocablo, y erre ó r áspera, para principio de vocablo

y segunda de reduplicación, quedando lene su companera, todo lo

cual se expresa en la ortografía griega, marcando con spiritits a,sper

toda inicial y toda segunda de duplicatura marcando con spiri

tus lenis la primera de duplicatura, como queda senalado y, final

mente, dejando sin atildar toda p simple media y toda p final.
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Ejemplos.—'Ny- rájis (raquis); fsooti.,k = rhythmós (ritmo); pa:5112
rheílma (reuma); vcápov =pte'ron (ala); cdv.0027íz =honor

rhaguía (hemorragia); 7rtíptoacç PrOSiS (pirosis); lí7Clp
hepar (hígado).

TRANSCRIPCIÓN ORTOGRÁFICO-FONÉTICA.—Latina y general moderna.—

Constantemente se hace con r, simple ó doble, sola ó seguida de h

transcriptiva del spiritus asper, según el caso lo exija.
Debe, sin embargo, tenerse presente que, si bien los casos I3p se

transcriben siempre con rrh, no es tan uniforme la costumbre res

pecto del caso inicial pues, como puede verse en los ejemplos, al

lado de «rhitmo» y de «rheuma», hallamos «rájis» (rachis, raquis) sin

la h correspondiente.

aT=SS

(3::71,„= Sigma) ( cr' = 200, = 200000)

Esta es, por su sonido, la letra griega realmente idéntica á la s

única de la lengua castellana y, al par que la s fuerte italiana, tam

bién con ser de suyo fuerte se reduplica en la escritura, exigiendo
un recargo de intensidad en el sonido, como de ello ofrece dos casos

en una sola voz el superlativo italiano rassomigliatissimo = ras-somi

lliatís-simo (parecidísimo).
Con relación á la escritura, conviene saber que la sigma minúscula

tiene dos variantes ay Ty que de éstas la primera se emplea en me

dio de vocablo, ya simple, ya doble, y como inicial de los que no re

quieren mayúscula, usándose la segunda como s final.
Por último, algunas veces se encuentra en libros de medicina algo

antiguos—siempre dentro del vocablo—la ligatura tipográfica ç lla

mada stigma, la cual vale por crc. Es un resto del intrincado sistema

de nexos, muy admitido y usado en otros tiempos.

Ejemplos de = sálpinx (trompeta); ircecraZTri ptissáne (tisa
na); crróp.2 —stóma (boca); ow.2 = sjéma (esquema); yarracç

= gueasis (gusto, sabor); Icrobia = eisthma (asma); clap.2
= ?Unza (canción).

_Ejemplo de stiqma.— át270X.6 = «diastolé» (diástole).

TRANSCRIPCIÓN ORTOGRÁFICO-FONÉ'TICA.—General y constante con S,

simple ó doble, según el caso,
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TT = T t

(Tau Taa) = 300, ,T = 300000)

La pronunciación de la tau es idéntica á la de nuestra t.

Conviene mucho advertir que en griego laT ante e seguida do vo

cal no se ablanda, como en las formas latinas; «gratia» = «grasia,»
«titillatio» = «titilasio,» sino que permanece dura, como en

asitía (inapetencia); avrizotnyT12 = anecustía (pérdida del oído); «TaxzxTíz
agalactia (falta de secreción láctea).
Observación. — Hay re,zones muy poderosas para creer que en los

tiempos heroicos del pueblo romano la t, al par que la c, no conoció
tales blanduras, sino que, conforme con la correlación de letras y so

nidos de las antiguas traducciones greco-latinas y latino-grecas, ni

la palabra gratia sonaba grasia, sino gratia, ni la palabra Cesar sona

ba Cesar, sino Kcesar.

Ejemplos varios de T. —Tatvice tainía (twnia); atüzlonc6c- somaticós

(perteneciente al cuerpo); ÓTToTtgu, = ottotydso (lamentarse).

TRANSCRIPCIÓN ORTOGRÁFICO—FONftICA. — General y constante Con

t, distinguiéndose de la transcripción de la o (th) en toda lengua por
la ausencia de la h, excepto en espanol é italiano, donde la transcrip
ción de o y la de T se dan indistintamente con t.

Así, en la escritura de estas dos lenguas, las voces « Temístocles»
(_Themistocles), « Teócrito» ( iheócrito), «Teofrasto» (Theophrasto),
etc., etc., no ofrecen rastro alguno por donde reconocer cuál de las
t representa o, ni cuál de ellas representa. T.

F (Ph)

(43r = Phi) (s9, =500 „? = 500000)

Algo de peculiar tendría entre los helenos su ep, cuando los roma

nos, que tenían en suf un signo transcriptivo general, jamás la se

nalaron conf, y sí constantemente por ph.
A este propósito, Cicerón, citado por el ilustre Lancelot de Port

Royal, y refiriéndose al nombre «Fundanius,» afirma'que los griegos
pronunciaban suf con una especial apoyatura expiratoria (como se

produciría, á lo que entiendo, matando una luz por medio de un so

plo dado en posición de disparar la!, en lugar de hacerlo en posición
OBRAS DEL DR, LETAMENDI IV-6
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de disparar lap); de suerte, que venía á resultar como p aspirada, ó

mezcla de p y f, por cuya aspiración (expiración) notable se la trans

cribia de antiguo por ph, valiendo como una 7r atildada con spiritus
asper.

Si á nuestro propósito fuera pertinente insistir más en la elucida

ción de este punto, creo que con solo las notas que poseo acerca de

la II, como forma primitiva del spiritus asper, y del uso que de esta ti

se hizo en su tiempo para modificar expiratoriamente otras conso

nantes griegas, tendría recursos sobrados para demostrar cuán fun

dado anduvo el príncipe de los oradores romanos, al emitir como hu

manista la consignada opinión. Bastará, sin embargo, á los fines de

estos ELEMENTOS lo que llevo expuesto, para que no quede como pre

cepto empírico, ni como secreto inescrutable, el hecho de que los

romanos, á pesar de poseer su f, nos legaran la ph, como equivalen

cia de la griega.

Ejemplos de (13.— (Dniavyz =phague'dainct (fagedenia, corrosión); 00,:q1

phálanx (falanje); cpxpp.xzeta ----=pharmakeía (farmacia);
vy19,baiw= tiphódes (tifoideo); ,5?ozxp.61- = ophtalmós (0j0).

TRANSCRIPCIÓN ORTOGRÁFICO-FONÉTICA.—General y constante con

ph, conforme queda prestablecido.

x.=Jj

(xt= Ji) = 600„y = 600000)

La exacta equivalencia castellana de lapronunciación de esta con

sonante griega es la de la j; por cuya razón he transcrito con esta

letra, aun á riesgo de chocar con la costumbre, todos los casos de z

que se- me han presentado en la transcripción puramente fonética de

lo vecablos hasta aquí consignados.

Ejemplos. —x11.,t6T = jalcós (cobre); ze.:90T = jellos (labio): xecpoupyix =

jeirurguía (cirugía); Tprzera = trátela (tráquea); arliyxvov

splánjnon (víscera); TpZyriXoT = trátelos (cuello); .icrz4z

esjára (escara).

TRANSCRIPCIÓN ORTOGRÁFICO-FONÉTICA.—Latina y general moderna.—

La regla es transcribir la z con ch, ora esta consonante compuesta

suenej, como en alemán pre y post a, o, u; ora suene x asturiana, ga

llega ó catalana, como en francés; tomando pronunciación fuerte
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ch = c en muchos casos, como en chole'ra, chrónique, ó conservándose
blanda, como en che'mosis, chirurgie.

En italiano, la transcripción general se da con c pre ypost a, o, u ó

letra consonante, por ejemplo, en carattere, acromatico, y con ch prl y

post e, i, por cuanto en aquella ortografía la h post c endurece los ca

sos ce. ci (= che, chi castellano), convirtiéndolos en che, chi (= que,

qui castellano); lo cual nos conduce á explicarnos, por medio de la

gran diferencia ortográfica que media entre el castellano y el italia
no, la notable igualdad que en el fondo existe entre estas dos len

guas acerca del modo de pronunciar la y., conforme vamo.3 á mos

trarlo.
Transcripción espaIola.—Nuestra actual costumbre fonética, desen

tendiéndose de que y. debe sonar como j, porque asi suena en boca

griega, convierte el sonido j en sonido j = k, solo que en vez de
transcribir con k, lo hace con c en los casos pre y post a, o, u y letras

consonantes, y con q en nuestros casos blandos ce, ci. Mas como la q

ante e, i trae u muda (que, qui) resulta que la fórmula de transcrip
ción de x en castellano es ca, que, qui, co, cu. Si ahora, en los casos

que, qui, sustituimos la q por una c y la u muda por una h muda, ten

dremos convertido el ca, que, qui, co, C11 espanol, en el ca, che, chi,
co; cu de los italianos. Véase, pues, con cuánta razón afirmé que el

espanol y el italiano ofrecen, en el fondo de una diferencia ortográ
fica, una admirable identidad fonética en la interpretación de la z de
los. griegos.

Adviértase, sin embargo, que siendo las lenguas tan difíciles de
gobernar como los hombres mismos que las engendran, sucede que,
tanto la regla ortográfico-fonética de z, como la de todos los demás
sonidos literales, indígenas ó exóticos, pueden ofrecer, así en espa
nol como en cualquier otro idioma, inesperadas y raras excep
ciones.

Ejemplos de transcripción ortográlco-fónertica de ypara los ejemplos ante

citados.— Xx),516T =calco; ze-19,05-= queilo, quelo; zetpoupyíx —

cirugía (caso excepcional!!); Tp xxErce = tráquea; arrhyp4oyége
= esplancnología; TornXor = traquelo; iaxcipx = escara.

Observación. — Las reducciones castellanas de zyzá ca, que, qui,
co, cu, y de oyTá la simple t constituyen, por si solas, la mayor par
te de los motivos de confusión que los -términos técnicos producen
en el ánimo de nuestros estudiantes, respecto de la ortografía y de
la significación de las raíces griegas.
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Ps

(tyr P = 700 , ,=7O0000)

Esta letra no tiene equivalente en los actuales alfabetos; es una

consonante compuesta cuyo sonido es ps, y asimismo se transcribe,

tanto en latín cuanto en las lenguas modernas, con inclusión de

la rusa, que tantos restos del alfabeto griego conserva en el suyo

propio. Conviene, sin embargo, advertir que en los vocablos caste

llanos comunes, de origen griego, como salmo por psalmo, seudónimo

por pseudónimo, la p suele perderse.

Ajemplos de =psóra (sarna); pRóphos (ruido); 4,tiicrtr:

=pgi/OSiS (depilación); :Ji)spi.y:, =hydrops (hidropesía);
, sépsis (putrefacción); Trálnr: ---pepsis (cocción); ;;,Idtc. = óp

sís (pupila, ojo, semblante); vuh.ríxt,r1, = nyetálops (nicta
lopía); = apsyjía, a-pslquia (lipotimia).

CAPÍTULO TERCERO

CRITERIO PARA LA COMPOSICIÓN DE VOCABLOS TIcNICOS

•

El profesor alemán Jorge Curtius, en su Gramática griega para uso

de las escuelas, da unas nociones generales acerca de la formación. de

las palabras por derivación y por composición : de ellas se extractan

aquí los principios que regulan la forma de la última, para (lar á co

nocer el mecanismo de esta tan importante faz de la lengua griega,
sin descender á más detalles, porque exigirían otras estudios que no

permite la índole del presente trabajo; dejando de entrar, por idén

tica razón, en lo que se refiere á la significación de las palabras com

puestas.
Primera parte del compuesto. — Cuando el nombre ocupa el primer

lugar en una palabra compuesta, suele aparecer en la forma de su

radical. Los nombres, tales como los presenta el Diccionario, llevan

la desinencia de la respectiva declinación, de suerte que la radical de

un nombre, que no es más que una abstracción, se obtiene en gene

ral suprimiendo dicha desinencia del nominativo ó del genitivo, se

gún los casos. Los nombres que terminan en 0T, ov, y tienen el geni
tivo en ou, pertenecen á la segunda declinación, y su radical será lo

que quede después de eliminada la ó la v respectivamente del no

minativo. Así, por ejemplo, Iciyoç, genitivo Xóyou, tiene por radical
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5,070-; avOpuncoT, ov, radical avepwro-; pov,ou, radical ótopo-. Aquellos
nombres que tienen el genitivo en or pertenecen á la tercera decli
nación y, por lo general, con suprimirles esta desinencia del geni
tivo, se obtiene la radical. Así, por ejemplo, tocor, qm:(5,.- radical Inot-.
Hay, sin embargo, sus excepciones, siendo la más general la de los
nombres cuyo genitivo es en zoT, por terminar en ET la radical, como

a2nor, genitivo crízEor, radical axzer.

Los nombres femeninos terminados en 2, y los masculinos en
2r, Tir, que pertenecen á la primera declinación, terminan su radical
en 2, como v,;),2, radical zwp2; radical vp.2; vE2v[27, radical Vend2;
naltlIT, radical 7COXCT2; y, sin embargo, muchos de los en • conservan
esta letra, desinencia del nominativo en la composición; por ejem
plo, vl,eri, victoria, radical v1,.2, forma el compuesto vtKii-,..96p97, victorio
so ó Nicdforo, nombre propio.

La radical en composición suele terminar frecuentemente en o.

De ahí que algunas radicales en 2 de la primera declinación, cam
bien esta letra en o, la conserven los de la segunda y la anadan los
de l. tercera cuando, terminando, en general, en consonante, tenga
la segunda parte del compuesto también consonante inicial; de suer

te, que la o viene á ser vocal conexiva ó de enlace en estos casos.

Ejemplos:

PRIMER CASO: a EN O

Tlzvil arte, radical riza forma el com

puesto. TEZ VO - X0y12, tecnología.
NIAn, victoria, radical :2 ve ,.6-),20T, vencedor depueblos,

ó Nicolao , Nicolás, nom

bre propio.
Al,c12, causa, radical 21%(2 CdTto-hy[2, etiología ó explica

ción de las causas.

SEGUNDO CASO: LA MISMA O DE LA RADICAL

"Avoptonor, hombre, radical CoOptorro
livip.or, pueblo, radical
IGA0v, higo, radical (To

tiv0p(orro-Xoy12, antropología.
?Ti:1.0-zpr:[2, democracia.
awco-phru-, calumniador, si

cofanta ó denunciador de
los que exportaban higos de

contrabando.
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TERCER CASO: ADICIÓN DE O

(ht-k, genitivo cgtozór,-, luz, radical efore... (Ino7-o-ypnlz, fotografía.

Segunda parle del compuesto.—Si de la composición resulta un nom

bre adjetivo, la terminación de la palabra experimenta un cambio;

así de cf-dxoc., amigo, y de honra, se forma el adjetivo (f,,A6-vp.oç, am

bicioso de honores.

Sufre igualmente un cambio la terminación de la palabra cuando

de la composición resulta un nombre abstracto; de v2k, nave, y de

p.ízT„ combate, se forma vau-p.2712, «naumaquia ó combate naval»; pero

esto no sucede cuando, dándose igualmente lugar á un nombre abs

tracto, la primera parte del compuesto es una preposición, pues que

en este caso dicha preposición permanece invariable; por ejemplo,

de pguxA, consejo, decreto, y de irpó (preposición), ante ó delante, se forma

po-PouXA, deliberación.

PARTE PRACTICA

A fin de que las reglas y los datos que en estos Elementos lexico

lógicos se contienen, queden desde luego aprovechados y fortaleci

dos por medio de una práctica algo amplia, he dispuesto el si

guiente fragmento del Tratado de Gimnástica de Filostrato, el texto

griego en sus caracteres propios; la transcripción ,fonética espailola;

la traducción espaZola estrictamente literal; la transcripción ortográfico

fonética, latina y general moderna; y, por último, la traducción literaria

ó versión espanola, tan fiel como me ha sido dable verificarla.

La traducción literal está destinada á proporcionar al lector algu

na experiencia de la índole concisa en los vocablos, y rica y variada

en acepciones y giros, que caracteriza el habla helénica.

Por lo que dice á la transcripción ortográlco-latina, debo advertir

que, á pesar de lo establecido al tratar de la transcripción de la c con

la he dejado escritos con y. y no c numerosos vocablos que por su

índole no han sido, que yo sepa, objeto de transcripción ortográfico

fonética. Faltando sobre tales voces la experiencia transcriptivo

ortográfica, parecióme lo más cuerdo conservarlas en su pristino ser

y estado.



TEXTO ORIGINAL
-
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aww, aiazpwv tL auvéaewç, xxi avfpwv, val

Ta:b*Ta alY tvena 1101
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1'Ia5X0V ":6'd áT,110,0,J, Xal oç :y?) to....)Twv

H :Lv 11r,lkx Síjno.., z,y.1 :dv ena?cit,
Áit 1,5v "Ilpmv.),?x '11 81 1171 'Zar) ITI^:éplJV
+,n p.tY OlutlacrlouT 81 xxl

v5,.¦ zaOsa7.1izuT1 iletip?p).-rinv OtW

ivç Tok tpiXoym.i.vaaroria(
7.0),),Ok IXOE.a0a1.

2. hoxEr SL pot SeSilat pv Tac ala4.al. 'ac

il,r9SIScoxe aa5a2, lullalkaOat SI TinivaCougitt
X 67:622 oTZI, ?troXolaSaxa0a: ":E

1? T7,<7 9.:nretin, axouoriç xaxaiT, rapa
itiYat ci a0X7)Tal' XhInciç Te yip

sgau),ot1pouç caiv• 'cara u

'17:rwv x21 xpt,I.La• xal :6 ?I.T
l':¦TrAÇ, IX0V, Xp..rt e Xo't ETA, xal

avi.7,ç Saya. zpi.)ao5 ..r.s 5131 apy:ipou xxlÄOw
rapi,X),alev. aVA tç rots

ly.ou v:nt 'Ti 7:j'o:a. 81 i,r..6-

cit izEpl 7,xav ro:e ipeax: cr:ix y:Jan
)lyOicpipet yp 6 it 01.1.9eiSsiç,

autvo5ç. cpUrewç .7.25aa. SI 0-, irritk
T.pivgeaOlt, ELT,SL ?Ptill-LIVWÇ ?M":1-31-Y.Lstv a?zi
leto a-1,v tpticrisi aS rç xpalioç. KT't errak ii

T15.7.a, STAilicrw liatepov.. St é7ICF

XE'!!(;)002 ipóot atç, xal itypç, x2't IrciX1w,
Ter, xa't 6TOU ij*.co YX13:2, Xal

a?' 6-:ou. 1:12paxe?aent SI anas.Tazo5 'IlIekosi.

Ser yip rcp1 .c* acitz5a2 ix axpteeanizwv
waCerv.
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TRANSCRIPCION FONÉTICA

FILOSTRATU

PERI GUMNASTIKES

1. Sofían hegómeza kal til toiailta raen,
hoion filosofésai kal eipeln siln téjne, poie
tikés te hapsaszai, kal musikés, kal gueo

metrías, kai né Día, astronomías, hopóse me

peritté: sofía de kai tb kosmésai strateían,

kal éti thtoiailta, iatrike pása kal dsografía.
kai plastike,, kai agalmáton eide, kal koiloi

lizói, kal koilos síderos. Bánausoi de hopé
sai, dedószo men au'talo téjne, kaz' hen órga
non ti kal skedos orzés apoteleszésetai: sofía

de ekeínais apokeíszo mónais,has eipon. Ec

sairó Ikal] kubernéten tón banaáson, epeide
ástron te sunéseos, kai anémon, kal tón adé

lon litiptetai. Tailta men hón héneká moi

eíretai, deijzésetai: peri de gumnastikés, so

fían légomen uderniás elátto téjnes, hóste eis
hupomnémata xuntezénai tols buloménois

gunmádsein: he men gkr pálai gumnastiké
Mlionas epoíei, kal Hipposzéneis, Puludá
mantás te kal Promájus, kal Glailcon ten

Demúlu, kaí Vis pre túton éti azletás: ten
Peléa dépu kal ten Zeséa, kal tbn Heracléa
autón. He de epl tón patéron héttus inen

oide, zaurnasfus de kal memnészai aesius:
he de nün kazestekuia metabébleken Mito

tém aziet6n, hós kal tois filogumnastilsi
tils pol-lüs éjzeszai.

2. Dokel dé moi didácsai mmn ths aitfas
di' Mis hupodédoke tailta, xul-labészai de

gumnadsusi te kai gumnadsoménois hopósa
oida , apologuésaszai te huper tés fáscos,
akidises kak6s, epeide parl poll tón pálai
boj niln azletaí: léontás te gár bóskei kai
nun faulotérus udén: tón te kunón kal hip
pon kal taáron taútbn ,jréma: kal te cis dén

dra dI autois hékon, ámpeloí te hómoiai éti,
kai sukés cióra: jrusil te kal argáru kal lizon
uden parél-lacsen: al-1 hos aute enómise,

tois protérois hómoia fáci th pánta. Azletéti

dI hopósai peri antes ésán pote aretai, uj
he fúsis apelénjze: f6rei g:tr de éti zumooi
deis, cueideis, anjínus : fóseos ghr tailta:

te de me huguiós gumnádseszai, mede erro

menos epitedenein afeileto ten fúsin te heau
tés krátos. Kal hópos men xunébe tailta,
deléso hústeron. Próton dI episkepsómeza
dromu aitías, kal pugmés, kal páles, kai tón

tointon, kal ex hótu érxato hékasta, kal

hétu. Parakeisetai de hapantajil th Helelon:

dei gkr peri tu toiailta ek tón akribestáton

frádsein.
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3. Eact Tot\cuy cirovízr etimciariçtip.114
o.o.".npa tccror.i. crci8cov, SólczoT, barcal, 81auXos-,
1112. i 13 2pt:rzepa 81, ineTzpiltov, iá.Ay1, ictlx.ccet.

Illvc16XoT e3cip.cpond cruscripp.da0n* 7calarpac
xil IczxcUrott papck• z6 81 tixovciactc )(al

ITTcrzt Acá 8pxp.civ, xo0cpot clac. 11p6 illsc 8-4

I icro5co: xzi laTcpavoSto 1819, x21

8íaxoç xal SÓ Aclontov iípxct «V..; MI*

')1")1. Y.P61"T C&ç'Apyobacc.

l'HILOSTRATU

PER1 I; Y NI N AST I I: ES

3. Esti tolnun agonías zumpáses tá mea

kilfa taúta: stádion, dólijos, hoplitai, díau

los, hálma: tá barútera db, pangrátion, pále,
patai. Péntazlos d amfoin sutiermósze:

palaisai niltn glr kai diskeásai barcia: tb de

akontísaikal pedésai kal dramein, káfoí eisi.

Prá mén de lásonos kai Peléos, hálma este

fanáto idía, kal dískos idía„ kal to akántion

érkei he níke katá tits jrónus hita he Argh
éplei.

TRANSCRIPCIÓN LATINA-CIENTÍFICA

y europea moderna en general.

1. Suphian hegometha ka, ta beauta inen, h(eon philosophesa. k;t.

epen syn techne, pceetikes te hapsastha,, ka, musikes, geometrias,
ka, ne Dia, astronomias, hopose me peritte: sophia de be to kosinesa.

stratean, 1ca eti ta tceauta, iatrike pasa kn, zographia, ka. plastike ki

agalmaton ede ka bebe lith(e, belos sideros. Banauso, do hopos;',
dedostho men auta,s techne, cath' hen organon ti ka. skeuos orthos

apotelesthesebe: sophia de ekina,s apokestho mona,s, has epon. Evero

[1:;e] cyberneten ton Banauson, apede astron te syneseos, koe anemon,

ka, ton adelon hapt3be. Tauta men hon heneca, (me ereta dechtheset;e:

peri de g..) mnastikes, sophian legomen udeinias elatto technes, hoste

es hypomnemata xyntethena, bes bulomenu,s gymnazen: he men gar

pala' gymnastike Milonas epee, kn Hipposthenes, Pulydamantas te

ka' Promachus, Glaucon ton Demylu, ka. tus pro tuton eti athletas:

ton Pelea depu kw ton Thesea, kw ton Heraklea auton. He de epi ton

pateron hettus men cede, thaumasius de kn, memnestha, axius: he de

nyn cathestekyia metabebleken huto ta ton athleton, hos be bes

philogymnastusi tus pol-lus echthesthle.

2. Doke de nue didaxze men tas wtias di' has hypodedoke tanta,

xyl-labesthw de gymnazusi te ka, gymnazomences hoposa ceda, apolo
gesasthw te hyper tes physeos, akuuses cacos, epede para poly ton

pala, hce nyn athletze: leontas te gar boske ka, nyn pha,uloterus uden:

ton te cynon ka, hippon tauron tauton chrema: to es dendra

de aut(es hekon, ampelce te honven, eti, ka, sykes dora: chrysu te ka,

argyru lithon uden parel-laxen: al-1' hos aute enomise, t(es pro

terces hom(ea phye ta panta. Athleton de hoposa, peri autus esan pote

areta., uch he physis apelenchthe: phere gar de eti thymoedes euedes

(evedes-evidis), anchinus: physeos gar tauta: to de me hygios gymna
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zesth;e, mede errhomenos epitedeuen (epitedeVen) apheleto ten physin
to heaustes cratos. lile hopos men xynebe tauta, deloso hysteron.
Proton de episkepsometha dromu retias, ka pymes, lee pales, kit ton
tceuton ka, ex hotu erxato hecasta, ka aph' hotu. Paracesetle de hapantachu ta Heleon: de ga,r peri ta t(eauta ek ton acribestaton
phrazen.

3. Esti tcenun agonias xympases ta men cupha tanta: stadion, doli
chos, hoplit:e, diaulos, halma: ta barytera de, pancration, pale, pyctlp.
Pentathlos de amphcen synermosthe: pallesre men gar ka‘ diskeusw
bares: to de akontisre ka pedesa- ka dramen, cuplue es;. Pro men de
Iasonos kle Peleos, halma estephanuto idia, lee discos idia, ka to acon
tion erke he nike cata tus chronus has he Argo eple.

TRADUCCIÓN LITERAL

DE PHILOSTRATO

ACERCA-DE GYMNkSTICA

1. Sabiduría reputemos también las (cosas) tales en-verdad, como
filosofar y hablar con arte, de-poética también ocuparse, y de-música,
y doeometría, y, por Júpiter, de-astronomía, cuanta no (sea) super
flua: sabiduría pero también el dirigir una-expedición-militar, y aun
las (cosas) tales, medicina toda y pintura, y estatuaria, y de-orna
mentaciones especies, y ahuecadas (cinceladas) piedras, y ahuecado
(cincelado) hierro. Oficios pero cuantos, concédase en-verdad á-ellos
arte, según el-cual instrumento alguno y utensilio derechamente
será-llevado-á-cabo: sabiduría pero para-aquellas (cosas) sea-estable
cida únicas, que dije. Exceptuaré [también] al-piloto de-(entre)-los
oPcios, puesto-que-de-los-astros también del-conocimiento, y de-los
vientos, y de-las-(cosas)-ocultas-se-ocupa. Estas (cosas) en-verdad de
las-cuales á-causa por-mí son dichas, serán-manifestadas: respecto
pero de-gymnástica, sabiduría digamos á-ninguna (ser) inferior arte,
en-términos-de en comentarios (tratados) haber-sido-compuesta para
los-que quieran hacer-ejercicios: la en-verdad pues en-otro-tiempo
gymnástica á-los-Milon produjo, y á-los-Hipposthenes, á-los-Polyda
mas y también á-los-Promachus, y ,-Glauco el (hijo) de-Demylus, y
á-los antes de-estos todavía athletas: al Peleo álsaber y al Theseo, y al
Heracles mismo. La pero de (el tiempo) de-los padres menores (en nú
mero) en-verdad conoció, admirables pero y de-ser-recordados dignos:
la pero ahora establecida ha-cambiado de-tal-modo las (cosas)) de-lo
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a thleías, en-términos-de también por-los amantes-de-la-gymnástica

los más ser-aborrecidos.

2. Parece pero á-mf (conveniente) ensenar en-verdad las causas

por las-cuales decayeron estas (cosas), reunir pero para-los-que-ense

nan-gymnástica y también para-los-que-se-ejercitan cuantas (cosas)

sé, hacer-la-defensa también de la naturaleza, tratada malamente,

ya-que en mucho (inferiores) de-(á)-los de-otro-tiempo lós (de) ahora

athletas: leones también pues sustenta (la naturaleza) y ahora más

cobardes en-nada: y de-los-perros y de-los-caballos y de-los-toros la

misma cosa: y lo (relativo) á (los) árboles pero á-ellos vinieron (á ser),

(las) vinas también semejantes todavía, y (los) de-(la)-higuera dones:

de-(del)-oro y también de-(1a)-plata y de-(las)-piedras nada cambió:

pues como ella dispuso, á-las anteriores semejantes produce las (cosas)

todas..De-(los)-athletas pero cuantas acerca-de ellos fueron un-día vir

tudes, no la naturaleza fué-reprochada: produce pues ciertamente to

davía (athletas) animosos, hermosos, sagaces: de-natural pues estas

(cosas): el pero no saludablemente ejercitarse, ni vigorosamente apli
• carse-con-celo quitó (pitaron) á-la naturaleza el de-ella-misma poder.

Y como en-verdad sucedió (sucedieron) estas-cosas, manifestaré poste

riormente. Primero pero consideraremos de-(1a)-carrera (las) causas,

y (del) pugilato y de-(la)-lucha y ide-los (ejercicios) tales, y de (en) qué

(tiempo) comenzó cada cosa, y de quién. Será(n)-establecidas pero por

todas-partes (constanteniente) las (cosas) de-(los)-Heleos: conviene pues

acerca-de las (cosas) tales de las más exactas hablar.

3. Es (Son) pues de-combate todo las (especies) en-verdad ligeras

éstas: estadio, larga-carrera, hoplitas, carrera-doble, salto: las más

pesadas pero, pancracio, lucha, pugilatos. Penthatlo (1) pero á-ambas

(especies) fué-adaptado: luchar en-verdad pues y lanzar-el-disco (ejer

cicios) pesados: el pero lanzar-jabalina y saltar y correr, ligeros son.

Antes en-verdad pues de-Jason y de-Peleo, (el) salto era-coronado en

particular, y (el) disco en-particular, y (con) el ejercicio-de-la-jabalina

se-contentaba la victoria en los tiempos (en) que la Argo navegaba.

TRADUCCIÓN LITERARIA

FILOSTRATO

TRATADO DE GlY11\ ÁSTICA

1. Consideremos del dominio de la ciencia aquellas cosas tales en

verdad como filosofar y hablar con arte, lo propio que ocuparse de

(1) Lucha compuesta de cuico ejercicios.
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Poética, de Música, de Geometría, y, por Júpiter, de Astronomía, me

diante que no sea por su lado fútil; y asimismo admitamos como cien
cia la dirección de una expedición militar, y aun otras determinadas
cosas, como la Medicina toda, la Pintura, la Estatuaria, la Ornamenta
ción, y el Cincelado en piedra y hierro. Concédase en buen hora á las
industrias aquel tanto de arte que es indispensable para labrar ade
cuadamente, algún instrumento ó utensilio; mas sea reservado el nom

bre de ciencia para solas aquellas cosas antes mencionadas. Exceptua
ré también el arte del piloto de entre los oficios, puesto que se ocupa
del conocimiento de los astros, de los vientos y de las cosas ocultas.
Todas estas que acabo de consignar serán más adelante manifestadas;
pero respecto de la Gimnástica digamos que es una ciencia que no le
cede á ningún arte, puesto que de ella han sido compuestos tratados
para los que pretenden ejei citarla; la antigua Gimnástica, en efecto,
produjo á los Milon, á los Hipposthenes, á los Polydama,s y también á
los Promachus, y á Glauco, el hijo de Demylus, y aun á los atletas
anteriores á estos, á saber: á Peleo, y á Theseo, y á Heracles mismo.
Pero en tiempo de nuestros antepasados contó la Gimnástica atletas.
aunque pocos, dignos sin embargo de admiración y recuerdo, no así la
actualmente establecida, la cual de tal modo ha cambiado las cosas de
los atletas, que los más de éstos son aborrecidos por los amantes de los
ejercicios gimnásticos.

2. Paréceme, pues, conveniente exponer las causas de una tal de
cadencia; reunir en este libro, así en favor de los que ensenar. la Gim
nástica, como de los que la aprenden, cuantas cosas sé; y salir á la de
fensa de Naturaleza, á quien se calumnia, porque los atletas de ogano
son tan inferiores á los de antano; pues, en efecto, la naturaleza pro
duce hoy leones y caballos y toros no menos bravos que en otros tiem
pos; y en lo relativo á los árboles, y á los vinedos, y al fruto de las hi
guero s, como también al oro, y á la plata, y á las piedras, tampoco de
generó cosa alguna, pues la naturaleza, siguiendo sus pristinas deter
minaciones, produce toda Cosa actual á semejanza de la que le antece
dió, según su especie. Y pues no se opuso Naturaleza á aquellas
excelencias que un tiempo los atletas ostentaron; tampoco se opone
hoy á producir atletas bravos, hermosos y sagaces. Es, pues. todo ello
natural; empero el descuido en el ejercitarse saludablemente y apli
carse con energía y celo, mermó á la naturaleza su propio efectivo po
der. Más adelante expondré cómo sucedieron estas cosas. Antes, pero,
examinaremos los motivos que originaron la carrera, el pugilato, la
lucha y los ejercicios análogos, veremos luego en qué época y por
quién fué cada uno de éstos iniciado. Apelaremos para ello constante
mente á los Heleos, pues conviene en tal materia hablar con exactitud
y fundamento.

3. De los ejercicios de competencia, los ligeros son: estadio, carre
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ra-tendida (dólica), hoplita (armas), carrera-doble (diaula) y salto;
pero los más pesados son: pancracio, lucha y pugilato. El pentathlo
(conjunto de cinco ejercicios) fué, sin embargo, una combinación de

ambas especies; pues, en verdad, son ejercicion pesados luchar y arro

jar el disco, y ligeros lanzar la jabalina, saltar y correr. Ciertamente

antes de Jason y de Peleo el salto era coronado en particular, lo pro

pio que el disco, como también se daba la Victoria por satisfecha con

solo el ejercicio de la jabalina en tiempos en que la Argo navegaba.

EL MOTOR DEL PORVENIR

LUCUBRACIÓN DEDICADA Á QUIEN, Ó POR NIEJOR INGENIERO. Ó POR MÁS

INGENIOSO> LLEGUE Á REALIZAR LO QUE DE ELLA. SE DEDTJCE

SUMARIO.-I. Génesis de mi idea.—II. Juicio definitivo del motor eléctrico.—

III. Clasificación de máquinas.—IV. Máquinas autócratas.—V. Naturaleza del

motor animal.—VI. Deducción del nuevo motor.

GÉNESIS DE MI IDEA

El primer esbozo del pensamiento que hoy, con todas las reservas

debidas y todos los miramientos guardados, me resuelvo á exponer,

surgió en mi mente hace ya veintinueve anos, la tarde del 21 de Oc

tubre de 1860, conversando con un amigo mío en el fondo del mar.

Era el amigo Narciso Monturiol, el ilustre inventor del Ictíneo, el re

conocido iniciador de la navegación submarina, aquel espíritu em

prendedor, que, vista la evolución histórica de la campana del buzo,

desde el sencillo modelo mencionado por Aristóbiles, hasta los más

recientes aparatos construidos por Williamson, Payene, Sieves, Phi

lips y nuestro brigadier de Marina Vizcarrondo, tuvo aliento para

realizar el salto, convirtiendo la campana en barco-pez, hermética

mente cerrado, y al buzo en capitán del mismo.
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Una obligación moral implícitamente contraída, no la amistad, ni
menos aún el antojo, fué quien logró llevarme á las profundidades
del Mediterráneo, á mí, de natural tan terrestre, que, como sea muy

espaciosa la aljofaina de lavarme la cara, me da mareo.

Digo, pues, que no por gusto me pasé cuatro horas y cuarto de la

citada tarde debajo del agua, variando las direcciones y las profun
didades, dentro de aquel hermético artificio cuya tapa yo mismo
había ayudado á atornillar.

Obligábame á ello mi cargo de Presidente de la Comisión nombra
da por el Ateneo Catalán para emitir informe acerca del valor efec
tivo del invento; y como el asunto era por demás grave y delicado,
y en materia de fallar no tengo amigos, quise ver por mí mismo to

das las cosas, no ya solo en relatos, planos, memorias y examen del
buque á flote, sino en la viva realidad de ejercicio de todas las fun
ciones de éste, tanto más, cuantó que los companeros me habían en

comendado la ponencia del solicitado informe (1). Por todo lo cual,
no habiendo llegado á hacerme cargo de aquel conjunto en una pri
mera prueba verificada cuatro ó cinco días antes, en companía de
otro comisionario, el profesor de Física y Química D. Juan Font y
Guitart, exigí de Monturiol una prueba segunda y más amplia, que
es la de referencia.

Tres horas largas llevábamos de maniobra, observación y compul
sa: éramos seis los tripulantes; Monturiol, cuatro braceros y yo; y

como solo nos faltase extremar la prueba de si se mantenían las bue
nas condiciones de oxigenación y temperatura del ambiente, ordenó
el inventor, á mis instancias, buscar en el fondo, á unos siete me

tros, reposo á los braceros, fijeza al barco-pez, y un poco de solaz á

cuantos allí reunidos constituíamos el alma de aquella extrana cria
tura del humano ingenio. Un solo tripulante persistió en el trabajo,
al servicio de las necesidades respiratorias de todos.

Absorto estaba yo contemplando, á través del cristal de uno de
los miradores, el retozar de unos pececitos en demanda de tal cual

(1) V. ICTÍNEO Morrumm...--Dictamen presentado á la Sección de ciencias fí

sicas del Ateneo Catalán por una Cona•isión de su seno, encargada de 'estudiar el

referido problema, y redactado por D. José de Letamendi, Presidente de la

misma.—Volumen III, páginas 346 á 358.

Las pruebas á que se refiere mi ponencia fueron hechas con el primero ó pri
mitivo de los Ictíneos botados al agua por Monturie,l, su inventor. Poco ha, con

ocasión de los trabajos del Sr. Peral, un periódico político de Barcelona (El Bar
celonés, si mal no recuerdo) reprodujo íntegro, en un solo número, el citado Dic
tamen.
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flequillo de algas que del marco de ajuste pendía, cuando Monturiol,
con aquella insinuante rudeza tan suya, me dijo:

—Oye, tú; aprovechemos el tiempo.
---?,Te parece perdición para un naturalista (repliquéle), emplearlo

en fisgonear la vida privada de las sardinas?
—Si no lo pierdes tú, lo pierdo yo (repuso con viveza); pues tengo

impaciencia por saber tu opinión como anatómico acerca de un par

ticular muy interesante para mi intento.

—Di.
—Bien sé yo que el Ictíneo no puede salir perfecto de mis manos;

conozco los límites de lo natural, y, además, desconfío de que me

asista la protección necesaria para dejar realizado todo aquello que

de un inventor se puede exigir. Empero desearía dejar lo que Niep
ce de Saint-Victor y tantos otros novadores han dejado en su res

pectiva invención, esto es, el planteo y algo del desarrollo de todos

los problemas secundarios ó de perfeccionamiento ulterior. Ahora

bien: respecto á motores, mis convicciones son terminantes: el mo

tor definitivo del Ictíneo ha de ser análogo al del pez; el futuro mo

tór de la barquilla aérea ha de ser parecido al del ave. Mientras oi

gas hablar de globos aerostáticos no creas resuelta la aeronáutica; y

en cuanto al Ictíneo, si bien lo relativamente fácil de4 su estática le

consiente llegar muy allá en punto á dirección. é impulso por los mo

tores que hoy poseemos, nunca, sin embargo, llegará á su plenitud
de ejercicio y á la de sus aplicaciones científicas, industriales y mi

litares, mientras no se descubra su motor natural y adecuado. Quie

ro, pues, saber qué piensas de la electricidad como energía análoga
á la de los seres animados.

Mucha pregunta era esa de Monturiol para aquellos tiempos. La

electricidad dinámica todavía pagaba al contado; no disponía aún de

depósitos donde almacenarse en espera de ulteriores demandas; no

se había inventado aún ese maravilloso desarrollo del voltámetro,

que, bajo el nombre de acumulador y por asociación y refinamiento

progresivos, ofrece hoy á la industria verdaderos depósitos de fuerza

apuesta siempre para todas las formas de utilización. Si, pues, el ac

tual poderío de la electricidad se presentía, no se preveía (1).

(1) Aunque en 1805 había Ritter descubierto el poder retentivo é inversivo

de una tira de papel adherida á los polos del voltámetro, y Jacobi, aplicándose
desde 18-1-7 á 1859 al estudio de este fenómeno, había llegado á construir con lá

minas de plátino un rudimento de acumulador que aplicó á la neutralización de

las corrientes inducidas de los telégrafos, y en el mismo aiio de 1859 Gastón

Planté emprendió sus trabajos comparativos entre diversos metales, ello es que
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Así fué que yo, en lugar de echarlas de fecundo improvisador,

bajé la cabeza, dejé un buen rato á mi amigo haciendo antesala á

mis pensamientos, y cuando hube reunido lo mejorcito de mis po

brezas en punto á sabiduría, le dije:
—Mira, Narciso; cuanto más amigos, más claros; no estamos en

un Ateneo, sino en el fondo del mar, y así, creo mejor servirte dán

dote poco y bien madurado, que mucho vertido en desazonada im

provisación. Y con ser esta la primera vez en la vida que he de pen

sar y hablar seriamente de estas cosas, pues nunca me había ocupa

do en esta relación- entre las energías industriales y las animales,

concrétome á decirte que, en mi sentir, la electricidad, por ser quien

es y á despecho de todo progreso imaginable, podrá ser durante al

gún tiempo el motor de moda, el motor circunstancial, el motor

principal en espera de otro mejor, mas nunca el motor definitivo.

—?Por qué?—repuso Monturiol, con viva impaciencia.

—Pues, por dos razones: 1.a, porque, para motor industrial resul

ta caro, y 2.a, porque está en su naturaleza el ser instable.

A pesar de su enjuto carácter, hizo Monturiol á mi perentoria ré

plica los honores de un rato de reflexión, y luego preguntóme:

—Y bien: ?no es, en definitiva, la electricidad el oculto motor de

nuestros músculos? ?no es ella la que constituye el motor de sangre,

el motor animal
—No (repliquéle, interrumpiéndole bruscamente). En esto no me

dito ni vacilo, porque se trata. de una cuestión de mi oficio; de un

asunto intrínsecamente anátomo-fisiológico: se trata, en fin de aque

llo que ignoro menos. La energía viva que los nervios transmiten no

es electricidad, precisamente porque los nervios son pésimos con

ductores de ella. Si toda electricidad se transmite, no todo lo que

se transmite ha de ser forzosamente electricidad, y pues ni la elec

tricidad, ni la energía nerviosa sonfluidos, entes, cosas, sino modos

de acción, allá queden nuestros nervios transmitiendo sus especiales
vibraciones, según su especial naturaleza. Finalmente: ?quién se

contrae en nuestro cuerpo? ?Quién se convele, quién se relaja? ?Quién
determina,—niedítalo, amigo mío,—quién determina la locomoción?

?Son acaso los nervios? No. Lo potente, lo agente, lo propulsor, es

el tejido muscular. Y, por mi parte (afíadí), hoy por hoy, no puedo

hasta 1868, es decir, ocho anos después de la conversación que estoy reprodu

ciendo, no clió á conocer este benemérito electricista su preferencia por el plomo

y su modelo de acumulador, y aun concretando, por entonces, su aplicación h la

voladura de minas.
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decirte más, porque más no sé; aunque, en verdad, con este escaso

saber me basta y sobra para persistir en mis afirmaciones.

Y no pasamos de ahí. Quedóse Monturiol reflexionando, hablóme
luego algo de un proyecto suyo de combustión submarina, ó sin
tiro de aire, y, como lleváramos ya cuatro horas y cuarto de in
mersión, y tanto el ambiente como la temperatura de la cámara no

hubiesen sufrido variación notable, zarpamos de aquellas desolantes
profundidades para volver al amable inundo de los racionales.

II

JUICIO DEFINITIVO DEL MOTOR ELECTRICO

Veintinueve arios han transcurrido desde aquella conversación,
que con toda fidelidad be podido reproducir, merced á lo acentuado
de las circunstancias en que tuvo lugar y al preferente recuerdo que

de cuanto á mi infortunado y ya difunto amigo conservo. En tan di

latado período, !qué de mudanzas y progresos electro-técnicos no

hemos visto y celebrado! Y, sin embargo, aquella borrosa pero ter

minante idea que entonces emití, requerido inopinadamente por el
inventor del barco-pez, lejos de disiparse, antes al contrario, ha ido
arraigándose y aclarándose de itim en ario más y más en mi espíritu.
Si verde brotó de mi entendimiento por improvisada, maduróla por
legítima el tiempo. Al defender en aquella época lo que defendí, sen

tía más que entendía estar en lo cierto; hoy, ô, mejor dicho, de unos

anos á esta parte, mantórigota á clara conciencia de que es fundada.
Mi primera afirmación versó acerca de la carestía y la instabilidad

del motor eléctrico, y, al fin y al postre, el mismo adelantamiento
ha venido á legitimar estos graves reparos.

Cuanto á la carestía, baste contemplar que el movimiento electro-
'mecánico

.

mecamco se obtiene procediendo á la conversión del calor en vapor,

del vapor en movimiento, del movimiento en electricidad, y de la

electricidad otra vez en movimiento. ?Es esto económico? ?Es esto

serio, que diría cualquier amanerado político? !Pues qué! ?no tiene
establecidos Naturaleza sus derechos reales por transformación de
energías, como el Estado político tiene impuestos los suyos por la

transmisión de la propiedad? ?No importa cada conversión de fuerza
una pérdida, y muy cuantiosa, de ésta? Y siendo esto cierto, como lo

es, y pudiendo además asegurarse que la economía de un procedi
miento industrial es la más legítima expresión de su naturalidad, de



EL MOTOR DEL PORVENIR

su arraigo, de su porvenir, ?qué porvenir, ni arraigo, ni naturalidad,
ni economía ofrece un proceder que implica nada menos que cuatro
conversiones, y á más y peor las dos últimas invertidas? ?Qué juicio
formaríamos de un sujeto que, debiendo aplicar tí, un negocio qui
i tientos duros en plata, tomase de su caja mil en billetes, se fuera á
cambiarlos en calderilla y luego á cambiar ésta en plata, y luego
estotra en oro, y por último, otra vez el oro en plata, reduciendo de
premio en premio, de disipación en disipación, sus mil duros 11, solo
quinientos? No vacilaríamos, ciertamente, en afirmar que aquel su

jeto, ó estaba loco, ó solo por alguna circunstancia externa, que se
imponía á su racional sentido, obraba de tan irrazonable manera.

Pues esto segundo es lo que le pasa á la moderna industria. Si en

circunstancias dadas acude al motor eléctrico, liacelo, no porque
este deba ser el anhelado motor, sino por dura necesidad, á despecho
de lo usurario que le resulta, mientras no se descubra un motor más
económico, es decir, de obtención más barata y de impulso más po
tente.

Esta carestía, que yo lamento con viveza, no es generalmente
sentida, merced á cirCunstancias transitorias que mantienen muy
barata la primera materia generatriz. ó sea el carbón de piedra. Los
industriales de hoy, como nuestros moderados de los once caos, creen

económico su proceder porque van consumiendo el producto de una

aran desamortización. En efecto: las actuales minas de hulla seme-n

jan los mortecinos bienes de nuestras antiguas comunidades; son el
caudal acumulado por aquellas sociedades vegetantes, por aquellos
bosques milenarios que en prehistóricos tiempos recaudaron, mer
ced al calor solar, el abundoso carbono contenido en nuestra virgen
atmósfera. Un día esos residuos se agotarán, como se agotaron un

día los bienes de los frailes, pues no hay ganga que sea perpetua, y
entonces se verá lo que cuesta obtener una tonelada de combus
tible.

Afortunadamente, es (le esperar que ese conflicto no llegará; su

futura solución ya hoy la prevén los más perspicuos, contemplando
posible el aprovechamiento, al día, del trabajo de influencia solar y
lunar sobre la tierra; de suerte que la tal crisis, lejos de resolverse
en mal, acabará en bien, á la sazón en que, aprovechando el hombre
las mareas y los vientos como generadores directos de electricidad,
venga el mundo industrial á explotar, en vista del agotamiento de
residuos de fenómenos pasados, los efectos actuales de la Naturaleza.

Empero, cuando esto se realice, cuando una sabia explotaciónal día
de los fenómenos naturales nos permita, por ejemplo, alimentar la

OBRAS DEL DR. LETAMENDI IV-8
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iluminación de Madrid á favor de un abono de su Ayuntamiento á la

explotación de las mareas de Cádiz, entonces pregunto: ?adjudicare
mo:; á la electricidad el título de motor industrial definitivo entre

las varias fuerzas conocidas y explotables? No.

Resuelta la cuestión de carestía, queda aún en pie la de estabili

dad. Nótese que, si al acusar de caro un procedimiento cualquiera,
solo ponemos tacha á una condición exterior de la cosa sujeta á él,
en cambio, al calificarle de instable, ponemos tacha á la naturaleza

misma de aquella cosa que constituye la materia del procedi
miento.

Que la electricidad es de suyo instable, nadie lo ignora ni lo duda;
mas lo que no huelga advertir, es que esta instabilidad crece con la

intensidad de acumulación; y como precisamente esa intensidad ha

de ser extrema para los efectos motores de la función eléctrica, re

sulta evidente que ese defecto será tanto más temible cuanto más

poderosa sea la impulsión que á la electricidad como motor le exija
mos. Para mí, la razón de esta instabilidad es muy clara. La electri

cidad es una función superficial del cuerpo cargado ó recorrido por

ella, y pues no penetra, debe necesariamente 'aquella tribulación su

perficial crecer, ya conforme crece la carga para una determinada

superficie, ya conforme se reduce la superficie para una carga ó cor

riente dada. De ahí que esa que yo llamé tribulación etérea y que

los físicos apellidan intensidad, esté atenta siempre en todo momen

to á escapar, como suele decirse, por la tangente. Un ejemplo nos

dará la clara representación material del hecho. Sea un islote en pro

montorio adonde acuden náufragos. ?Crece el número de nlíufragos
,

que a el arriban? Pues crece en la superficie del islote la tribulación.

?Decrece la superficie del islote, bien porque la mar asciende, bien

porque aquél desciende? Pues para un número dado, invariable, de

náufragos, crecerá asimismo la tribulación. ?Arroja, en tal angustia,

la mano misteriosa de la Providencia un cable salvador? Pues lánce

le como quiera, en la seguridad de que el'tal cable no llega al suelo:

no faltará náufrago que lo coja, y otro que se agarre á él, y un ter

cero á estotro, y así, en cadena flotante, todos se escaparán en busca

de salvamento. Ese afán, que en lo moral llamamos tendencia, es lo

que en Física llamaremos instabilidad por acumulación, y el hecho

consecutivo que para los nául.agos de nuestro ejemplo se apellida
salvamento, es lo que para las acumulaciones dinámicas se denomina

difusión, es decir, .esparcimiento en busca de equilibrio. Véase, pues,

cómo estas tribulaciones eléctricas son necesariamente muy insta

bles, por el mero hecho de ser superficiales, á diferencia de las otras
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tribulaciones, por ejemplo, las caloríficas, las cuales, por ser pene
trantes, por invadir todo el espesor del cuerpo afectado de ellas, tar
dan notablemente en difundirse, porque á ello se opone, como tupi
da red, la materia misma constitutiva de aquel cuerpo.

Así, un hierro candente se enfría con gran calma, y aunque para
abreviar la difusión de su calor le sumerjamos en agua fresca, aun

entonces queda apagado, sí, mas no frío del todo, ni mucho menos;
mientras que un cuerpo electrizado, y cuanto más intensa su elec
trización más y mejor, pierde en un instante toda su carga al más
mínimo contacto con un cuerpo apto y dispuesto á la difusión ó con

ducción eléctrica. Por este concepto diremos que el calor es un capi
tal que se pierde por difusión lenta, sucesiva y ordenada, mientras
que la electricidad es un capital siempre dispuesto á desaparecer de
súbito por la sola pérdida de un ochavo.

No se alarme el lector, si es del oficio, recelando que quizá con

fundo indebidamente, por ignorancia, la electricidad din'unica con

la estática. Las envuelvo en un común juicio de instabilidad, en

fuerza de haber trabajado muchísimo en la exp:.,TimentaciOn de una

y otra. De, aquello que no poseo fundamento práctico de discurso, no

hablo ni escribo, porque, á mi riguroso juicio, quiea en orden á
ciencia 6 arte escribe 6 habla de oídas 6 de leídas', tiene más de ave

parlera que de persona. En materia de acumuladores he experimen
tado por largo tiempo y con extrema prolijidad. Anos antes de apa
recer las primeras modificaciones económicas del aparato de Gastón
Planté, andaba yo construyendo, con finísima ear 14)23 de pleno, la
minada en Madrid mismo, parejas de acumuladores armados en fras
cos de menos de 100 gramos de capacidad, de los cuales obtenía, se

gun vieron algunos companeros de claustro, y con aplicación al eu,-

men clínico de las cavidades naturales, luz eléctrica, cuya duración
llegó á representar más del 20 por 100 del tiempo de carga, siendo
el generador una pila húmeda, variedad del tipo Daniel, ideada
por mí y de una sencillez extrema. Quiero decir, pues, y sin más
alegatos, impropios de este escrito, que en la experi ncia fundo mis
opiniones, las cuales resumiré en estos breves términos. Las dos for
mas clásicas, estática y dinámica, de electricidad, á pesar de que .di
fieren muchísimo en punto ála mayor y más ordenada calma con cine
la segunda procede en sus descargas normales, convienen ambas, sin
embargo, en dos rasgos importantísimos relativos á su acumulación:
primero, la contumacia, por cuanto así unas como otras, descarga
das hasta cero manifestación, revelan, al poco rato, notables resi
duos de carga, ó indican, si se quiere, una carga consecutiva espon
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tánea; y segundo, que la acumulación, así de una como de otra,
desaparece repentina y totalmente, bien al menor contacto entre partes que

deben estar distanciadas, bien á la menor discontinuidad de una parte que
debiera mantenerse continua.

Y como quiera que la probabilidad de estos dos accidentes y la

gravedad de tales azares crecen con la complicación de las máqui
nas, con el grado de su carga y con la transcendencia de su fin, digo
y afirmo que esta INSTABILIDAD de la energía eléctrica es de suma im

portancia para el juicio definitivo de un tal motor. Lo que hay en el

fondo de todo ello es, que si la electricidad pued, darnos instantá
neamente esos fuertes chascos, tan. fáciles en la pi áctica, como difí
ciles de prevenir y de remediar, débese única y exclusivamente al

hecho de ser ella función superficial, ó del éter limitante, de los

cuerpos, según dejo demostrado. Es decir, que uno y otro achaque
andan íntimamente relacionados.

Poseer, pues, electricidad acumulada es tener suspensa en la at

mósfei a libre, aunque tranquila, una onza de oro en polvo impalpa
ble; vale para su dueno diez y seis duros, es cierto; pero los vale

mientras una ráfaga de viento no disponga otra cosa.

Tal es la electricidad juzgada como fuerza m.)triz; cara hoy por

hoy; instable en todo tiempo.
Reflexiónese, sin embargo, que mi juicio no atecta 11, la electri

cidad en principio, como agente de singular estima, sino concreta

mente como impulsor, y pues soy de los más entusiastas de la Elec

tro-técnica, y daría lástima que por no explicarme bastantemente
fuera nadie á creer que la tengo inquina, voy á especificar mis jui
cios en el modo y forma que más cuadran r I objeto de este articulo.

III

CLASIFICACIÓN DE MÁQUINAS

Por el concepto de la elección de motor, conviene dividir las má

quinas en dos géneros y cuati.o especies. El primer género lo cons

tituyen las máquinas de instalación, ó esclavas, las cuales tienen por
objeto la simple transmisión de energía, subdividiéndose este géne
ro en dos especies; una de transmisión mecánica ó de movimiento

corpóreo, y otra de transmisión dinámica ó de movimiento etéreo.

Sirvan de respectivos ejemplos una máquina de hilados y un aparato
de transmisión telegráfica. Cuanto al segundo género, formánlo las

máquinas de traslación Ó libres, las cuales subdividiré en aubinomas,
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ó que, colocadas entre dos medios y apoyándose en el más denso, se

mueven sobre él dentro del más tenue en todas las direcciones del
plano, y autócratas, ó que, sumidas en un medio dado, wobiérnanse
en él y lo dominan en todas las direcciones imaginables. Ejemplos de
máquinas autónomas son los buques y los coches de vapor, y solo in
tentos, no ejemplos cabales, de las autócratas vienen á ser los Ictí
neos y los artificios aerost.Iticos hasta hoy conocidos y suficiente
mente juzgados.

Cuanto á las máquinas fijas transmisoras mecánicas, no se deja sen

tir, en verdad, la falta de un nuevo motor, puesto que por su misma
fijeza son eficazmente asistidas de todo recurso y auxilio, resultan
do, de otra parte, muy fácil aplicarles, según su naturaleza, 'tamano
e intensidad de impulso, el vapor, el gas ó la electricidad. Para las

muy potentes es el vapor el más econótnico de los motores, puesto
que surge de la segunda transformación (de calor en vapor, de vapor
en movimiento!.

Por lo que dice á las máquinas fijas transmisoras dinámicas , creo

que, siendo eléctricas por su naturaleza, será siempre la electricidad
su motor obligado. En ellas, por ejemplo en el telégrafo y el teléfo
no, el impulso eléctrico está en su elemento; allí no se le exige ím
petu, sino ligereza; allí corre, vuela, como sus padres el rayo y la
centella le enseijaron á hacerlo, dando la vuelta al mundo en un pes
tanear. Cierto que, por vigilada que sea, incurre la corriente en cien
atolondramientos por día, y á poco que el vigilante se descuide, ó
por azar ella se interrumpa, puede ser causa de que un convoy de
humanos, privados de oportuno y urgente aviso, se precipite en es

pantable sima; pero ello es que en esta esfera de la transmisión
dinámica, i hay que renunciar á la electricidad, é debemos resignar
nos á soportar sus genialidades, bien como aguanta menesteroso
yerno las impertinencias de suegra acaudalada.

Respecto á las máquinas libres autónomas terrestres, su motor ade
cuado, entre los actuales, es el vapor, en virtud de su relativa eco
nomía, según dejo dicho con referencia á las fijas transmisoras mecá
nicas; pues aunque se trate de locomotoras ó corredoras de largos y
variados trechos, nada más llano que el emplazamiento de repuestos
de hulla donde convenga. Solo (I las de menor impulso y radio de
acción, movidas hoy por fuerza de sangre, podrá tener cuenta el re
currir á los acumuladores; pues, á pesar de que éstos representan el
resultado de cuatro conversiones con sus correspondientes pérdidas,
según queda dicho, pueden, en cambio, ofrecer positivas ventajas
sobre la fuerza muscular, dado que ésta, por emanar de un acumula
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dor viviente (caballo ó mula), muy susceptible de desperfectos .,'en
fermedad) por motivos diversos, y sobre, todo por las frecuentes ó in

tempestivas paradas, resulta ocasionadísima á fuertes quebrantos del
capital, mientras que los acumuladores eléctricos, caso de descom
postura ó incidente que interrumpa su ordenada descarga, podrán
causar la parada del vehículo, mas nunca un verdadero siniestro.

Pero, en lo que se refiere á las autónomas acudticas, no procede, si

son marítimas, que dejen lo relativamente barato y seguro, que es

el vapor, para confiarse en lo caro y azaroso, que es la electricidad,
pudiendo tan solo los vehículos fluviales permitirse tal demasía, en

gracia á que, vecinos siempre á la ribera, pueden, en virtud de esta

seguridad de amparo, dar á su construcción mayor despejo y gala
nura. Algo y mucho se puede pagar por desembarazarse de la má

quina de vapor con su obligado estafermo de la negra chimenea de
pardas y apestosas crenchas de humo, y con el atolondrado triqui
traque y las pitadas de Satanás que componen su bárbara elo

cuencia.
Hasta aquí vamos, corno suele decirse, tirando; empero, al llegar

á las máquinas libres autócratas, bien sean éstas submarinas, bien

aéreas, ya la cuestión no es tan llana de resolver. Nótese, por lo

pronto, que unas y otras se hallan aún, hoy día de la fecha, en esta

do de glorioso conato, pero conato al fin, no realización cumplida; y

como quiera que el asunto inspira un interés muy vivo y transcen

dental, y que no llegará el hombre á hacer buena su pretensión de

Adocrator del planeta mientras por autocráticos mecanismos no haya
tomado posesión de las vastas regiones aéreas y subacuáticas, vale la

pena de hacer de tales artificios capítulo aparte.

IV

MAQUINAS AUTÓCRATAS

Volar como el águila, nadar como el pez-espada, he ahí los dos re

primidos anhelos del hombre, en cuanto senor de la Tierra. Cada uno

de estos dos anhelos plantea un problema arduísimo, porque toca ya

al límite natural y perpetuo del humano poder. Bien decía NIontu

riol:---«Mientras oigas hablar de globos, no creas resuelta la aero

náutica, y en cuanto á la navegación submarina, si bien lo relativa

mente fácil, ete , nunca llegará á la plenitud de sus aplicaciones
científicas, industriales y militares, mientras no se descubra su ade

cuado motor.»
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Y es que son muy y muy serios ambos á dos empenos.
El problema industrial del volar, trae aparejadas dos fuertes exi

gencias: una, la elevación y la estática del peso sumado del hombre
y su artificio volador; otra, la resolución salvadora de cualquier azar

ocasionado á desplome de la máquina y muerte segura de su tripu
lante. Estas dos exigencias resuélvense en una: dominio incondicio

nal de la pesantez á favor de energías potentísimas y seguras. No

hablo de la dirección, porque ésta, tan solo para los globos es proble
ma, y solo por ellos es irresoluble.

El problema industrial de la natación submarina presenta de su

parte tres exigencias: una, el rigor absoluto del hermetismo; otra,
el perfecto logro y ordenado mantenimiento de un sistema de vida.
orgánica que proteja, dentro del Ictíneo, el normal funcionar de sus

tripulantes, y otra, en fin, la aplicación de una enorme fuerza que,
discreta y cómodamente administrada, desds3 lo más impetuoso é

irresistible hasta lo más suave y gradual, dote al Ictíneo de un sis

tema completo de actividades exteriores, análogo á lo que en los se

res animados constituye sus funciones de relación.
Á poco que sobre estos dos problemas se reflexione, se echa de

ver: 1.0, que ninguno de los motores hoy domenados y reducidos á

explotación es idóneo, ni para el vuelo, ni para a natación indus

triales, a causa, bien del peso y volumen de los aparatos requeridos,
bien de todo ello, más la instabilidad esencial del propio motor. Yo

creo que la acumulación eléctrica, con ser hoy un maravilloso pro
greso por el concepto de almacenar energía pura, separada de la

masa enorme de materia cuya actividad la engendró, ha de progre
sar todavía más, muchísimo más; ha de progresar hasta ofrecernos
en una batería de un decímetro cúbico, la potencia que hoy almace

namos en una caja de céntupla capacidad; mas he de insistir, á pe
sar de ello, en mis recelos antes expresados, y aun anadir que, cre

ciendo la instabilidad en razón directa de la intensidad, ó sea del
tanto de cantidad eléctrica por superficie electrizada, bien se puede
afirmar que los venideros acumuladores serán tanto más instables y

por ende vigorosos, cuanto más intensa sea, más potente, más cuan

tiosa para una superficie dada, dicha acumulación.
Ls instabilidad, el mal, el riesgo está en la condición superficial

de la eDictrización misma.

Un particular reparo, con cargo t la navegación submarina, debo
anadir á los que he expuesto. Paréceme extrema la dificultad de di

rigir á conciencia clara y distinta, con una sola especie de motor,
sea éste el que fuere, todo el Sistema económico de nutrición y de re
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/ación de un Ictíneo. Cuidar deliberadamente un hombr3 con preciso
ordenamiento en tiempo normal, con rápida oportunidad en momen

tos de peligro ó lucha, del gobierno de todas las funciones orgáni
cas y animales, desde la respiración á la desinfección, desde la per
cepción y apercibimiento al impulso industrial ó militar, ofensivo ó

defensivo, paréceme dificultad realmente sobrehumana. Dios, con

ser Dios, ha entendido que debía substraer á nuestra conseja direc
ción el 'respirar y el digerir, el trasudar y el absorber, todo cuanto,
en una palabra, á la íntima y prolija administración vital ataiie, de
jándonos, así al hombre como á todo ser animado, reducidos á me

ros gerentes de los actos percibir, sentir, pensar, determinar y ope
rar en todo cuanto á relaciones exteriores se refiere. Así, yo creo

firmemente (salvo lo que la experiencia acredite con cargo á la fali

bilidad de mi pensar) que la navegación submarina necesita dispo
ner de dos energías distintas en su forma, aunque únicas por su co

mún generador, á saber: una, la electricidad acumulada, muy idó

nea para los cuidados orgánicos, lentos y continuos de la economía

interna; y otra, la del motor de mis ilusiones, del motor en cuya
busca vamos discurriendo, el cual proveería por sí, de una parte, di

rectamente á la vida de relación, esto es, á los impulsos protensivos,
extemporáneos, comunicativos, transcendentes, de explotación, ata

que ó defensa individuales del buque, y de otra parte, de vez en

cuando y en ocasión propicia (según nosotros los vivientes come

mos y bebemos) á la carga de los acumuladores eléctricos del otro

sistema de fuerzas, en tanto que tenientes ó vicarios que de conti
nuo atendiesen al trabajo orgánico del simulado pez. De esta suerte,
el director, verdadero espírltu del Ictíneo, podría, sin más que lo que
hace cualquier alma en su almario, aprovechar las pausas de la vida

militante ó útil para dar cuerda al íntimo resorte de su máquina,
quedando reducida su atención, y despejada para ocurrir al régimen
y gobierno de las relaciones exteriores, las cuales, para un Ictíneo,
bien sean de paz, bien de guerra con el prójimo, resultan, y resul
tarán en todo caso, de lucha con los elementos naturales. Dígolo,
porque habiendo habitado poco ó mucho en el fondo del mar, hice
me cargo de lo adusto que es aquel callado y melancólico mundo.

En. suma: para el vuelo y la subnatación industriales, la necesidad
de un nuevo motor de enorme poder es imperativa; sin él no hay
que pensar en aerostática activa ó de libre dirección; sin él, la náu

tica submarina podrá alcanzar algunas aplicaciones, mas solo á con

dición de no separarse mucho del litoral el buque, y no pasar de má

quina de defensa, sujeta á muchas y muy serias contingencias. Solo



EL MOTOR DEL PORVENIR

contando con un nuevo motor adecuado á los rigores de la empresa,
podrá un Ictíneo, aparejado para la vida anfibia y pronto á sortear

lo mismo un temporal aéreo que un huracán de corrientes suboceá

nicas, emprender, acompanado de un cortejo de peces merodeado
res, como marroquí seguido de curiosos y pilluelos por las calles de
Madrid, un largo viaje para atravesar los mares, examinar sus fon

dos, acusar sus ocultas riquezas, levantar planos de tanta magnifi
cencia ignota, formalizar registro de mil fenómenos sorprendentes,
y, si camino de su punto de escala divisa una embarcación enemiga,
lanzarle un torpedo y destrozarla.

?Es todo esto vana fantasía? ?Es natural presentimiento de una fu

tura realidad? Decídalo quien tenga bien observada la mecánica en

los seres animados; quienquiera que haya fijado su atención en la

fuerza impulsiva de los peces superiores y los cetáceos, de las aves y

los insectos y de toda criatura movediza. Lo que vuela y salta de

crepúsculo á crepúsculo un gorrión, las energías que derrocha rela

tivamente á lo que come, máxime en días de grandes nevadas, don

de es maravilla que atrape tal cual grano, á fuerza de inquirir entre

el estiércol de alguna pasajera caballería; lo que revolotea, va y vie
ne, torna y gira, y sube y baja, y topa y brega un moscardón se

cuestrado y reducido por hambre, hasta que muy á la larga, al cabo

de días va la inedia agotando los últimos repuestos de motor que en

su organismo guardaba, causa verdadero asombro, y obliga It sospe
char que en ello está la clave para determinar cuál sea el yero mo

tor del porvenir.
En esto no cabe argumentar con el misterio: ó la Naturaleza en

tera es un milagro, ó el mecanismo de los animales tiene su explica
ción natural y admite imitación por la humana industria.

Y pues esto es lo que procede indagar, indaguémoslo.

NATURALEZA DEL MOTOR ANIMAL

65

Si en tal asunto hemos de discurrir con sobriedad y acierto, co

mencemos por poner orden en el actual embrollo del discurrir y del
hablar acerca de las formas de acción de los agentes naturales.

En una obra doctrinal de Medicina, que, «si no es una excelencia
como libro, es, sin embargo, mi libro por excelencia, ya que en ella
he puesto al servicio de la verdad médica cuanto he podido inquirir
de la universal Naturaleza. he establecido una clara y precisa clasifi
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cación de las diversas formas de acción en que las energías proce
den (1), dando á la explicación teórico-práctica de cada una de ellas
la extensión que su respectiva importancia requiere. Aquí, para
nuestro caso, bastará consignar y diferenciar bien, aunque concisa
mente, dos de esas formas, á saber: la transmisiva y la propagativa.

Así diremos que es TRANSMISIÓN la accióny efecto de llegar la fuer
za viva de un cuerpo A (lg 1.") á otro cuerpo distante 13 por obra de
la materia intermedia.

Fig. 1.
a

e

Nótese que si, por ejemplo, el cuerpo A es una mano en acción de
vaivén sobre una cuerda C que termina en el cuerpo B en reposo,
este cuerpo B recibirá por las ondulaciones de la cuerda O' la fuerza
viva de la mano A, sin necesidad de que ésta vaya ella misma á de
positar su fuerza viva en B. De suerte que, si en la TRASLACIÓN sal

van el espacio tanto la fuerza viva cuanto el cuerpo de que ésta

emana, en cambio, por la transmisión solo la fuerza viva cambia de
lugar, mediante una serie de transmisiones parciales y sucesivas en

comendadas á los elementos indiferentes de la materia intermedia.
Nótese, asimismo, que la fuerza transmisiva, cuando funciona li

bremente, se realiza en todos sentidos como irradiación, y en este

caso está sujeta, al par de la gravedad, á la ley de la razón directa
de la cuantía de fuerza, y en razón inversa del cuadrado de la dis
tancia.

Así trabaja la materia ponderable en las funciones acústicas; así

el éter en todas las suyas propias.
Ahora, de la PROPAGACIÓN diremos que es el acto y efecto de pro

vocar un cuerpo dado, A 2.9, en otro inmediat') B, de igual ó

análoga naturaleza, la conversión de sus fuerzas de tensión, ó traba

jo interno, en fuerza viva ó trabajo externo, pasando ipso facto el
cuerpo influido B á ser influyente ó provocador de la conversión
en O, y luego éste de la conversión en D, etc., etc.

2.a

1. A, II, Ü. D, etc.

* * * * * * * * *

(1) Curso de Patología general basada en el principio individualista á mitario, tres

tomos: Madrid, 1883-89


